


En la ciudad, todos tenían prisa.

Todos menos Lucas.



El señor Minutti era un chiflado de la puntualidad. Siempre 
estaba pendiente de tener todos los relojes en hora.

Lucas odiaba los relojes.
Odiaba los horarios.



Odiaba las normas del señor Minutti.
Odiaba la misma rutina de todos los 
días, ¡tan aburrida!

Solo quería jugar.
Quería divertirse.
Quería ser libre.
Quería ser... un niño.


